
&to, poco cornun. 
Domingo Santa-María es, en efecto, la encar- 

nacion viva de todas esas condiciones vivifi- 
cacloras clel espíritu que son un p r e m n e  con- 

ADIE con títulos (le justicia podrá negar 
que Domingo Santa-María es una de las 
figuras mas interesantes de nuestra épocn. 

Antes de todo, Domingo Santa-&ría no 
es un Iiombrc coiniin. 

En esta tirrra cl6sica de las inediocrida- 
[les supremas i de  las ricgaciones realzadas 

la categoría de grericles prestijios, en la po- 
lítica, en el saber, en la sociabilidad, en la 
virtud misma, un car&cter espontáneo, iinpe- 
tuoso, ardiente para concebir, inipiilsivo en la 
ejecuciori i, sobre todo, capaz cle entusiasirio i 
dc pasion, no  puede mGnos de ser reconocido 
om0 un tipo notable, distinguido, i mas que 

traste, casi una protesta contra el modo clo ser vital de nues- 
tra raza, de niiestra, tralicion, da nuestro clima, si es posi- 
ble llevar esa jcneralixacion clc la apatía, Iinsta la atmósfera 
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que pesa sobre niicstros órganos, cargando clc picfenen ria,  
a virtud cle una obvia razoil fisica, sobre el Órgaiio rei-:-cl cere- 
bro. Santa-María, es, por esto, un espíritu eminenteinente inno- 
vador, inquieto, revolucionario, coino se denoiiiina en el pais to- 
da índole que impele a pasar adelante, pisando sin cuidado 
sobre los venerandos vestijios de la rutina. 

Estas consideraciones, que no son hijas del afecto sino de 1% 
verdad, se liacen indispensables para comprcnder la existencia 
p'íblica de Santa-María i para apreciar inuclios de sus actos 80- 

bre los que la téiiue luz cle la duda ha dejado hasta, Iioi 1111 

juicio o un fallo indeciso. I aunque ósta no sea una hiograficc 
xino una rapidísima ?meseña de fechas, las de,jaiiios consignadas 
como un piinto de mira fijo, Iiicia el cual se encaiuinarh to- 
dos nuestros conceptos i valorizac' ?O11 es. 

Don Domingo Santa-María es uno de nuestros mas jóvenes 
cstsdistas, pues es cerca de dos lustros menor que Lastarria, 
1ocornal i Garcia Reyes, a la par con los que ha  figurado en la  
liza política. Nació en Santiago el  4 de agosto de 1883, siendo 
sus padres don Luis Santa-María i dons Ana Josef i  Gonzklm 
illorandé, personas d e  distinguida posicion, pertenecientes a la 
aii tigua estirpe colonial. 

Santa-María se educó, como casi todos iiuestrm hombres pii- 
blicos modernos, en el Instituto Nacional, i coino inuclios d e  
estos, inició su carrera i s u  vida enseñando lo  que liabia apren- 
dido a la  jeneracion que venia trns sus pasos. Ea lS4.5, a los 
20 d o s ,  cra ya profesor de jeografía, aritmética i ocios ramos 
zccesorios de instruccion, en fuerza del absurdo sistema cosmo- 
polita. que rejia entónces en el profesorado. 

E:i 1846 Santa-Maiia, notable ya por su precoz talento, i mas 

r i  

. .  . 
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rifkstarse, fir4 Ilaiua,do a ocupar el piiest,o de o6cíal- primero 
le1 Ninisterio de justicia, en c ~ y o  dcspaclio ascendió 211 breve 



125 
cti el alma bastante egoism0 para infundirlc vida espon táncra, 
le arra,strÓ a prestar su juvenil palabra i su pluma, mas inespcr- 
ta tod:Lvía, a una asociacion política que, a través de iinn gnran. 
tin social, buscaba solo un plaii estrecho de engrandecimiento. 
1Sste incidente lia sido contado en una ocasion por su propia vic- 
tiim en una pgjina íntiina, i vamos a consignarlo coil SZI fran- 
co, abierto i espresivo lenguajc. “Xiño, dice el señor Santa-M:L- 
Tía de sí niismo, ine lanzaron en la política. Sin pcnsarlo, sin 

iiistigacioii de nadie i arrastrado por tino de esos impulsos del 
corazon a qitc no ~’ucdo resistir, me propus8, In víspera dc In 
rciinion de la “Socieclacl del Órden,” hablar en ellai lanzar un 
grito que conmoviese las cabezas canas que allí clebian reunirse. 
l’or lo que habia oido i lo qze habia íeido de  las publicnciones 
de csc tiempo, creia qiie era un clcber IlegcUr hasta el sacrificio 
por salvar la Ecpública de las manos cle los que se la tlisputa- 
ban. >le paarccia un ultraje licclio a la sensatez i lionrnclez clii- 
lenas ver figiirar como caudillos de partido, cle ideas, de princi- 
Pies a Ramos rcelQ,uebradino,” al fraile Mañan i otros parcciclos. 

“NO sé si mis pocos alios me engañaron i si la-inocencia clc 
mi alma no me dejó ver Za niaíicia q w  podria encerrar la de 
los otros. No he vuelto a leer inas el discurso que ent6nces pro- 
nuncié.” 

El prósiino paso cle Saiita-3Sai.ía en la senda (le six elevacion 
1)ersonal f ~ i é  mucho inas peligroso para su juventud, sii entu- 
siasmo, i ese cantlor del aliim, qiic es inselmrable del Ctltimo i 
caro atributo. Nonibraclo iiitendcnte de Colchagua en la edad 
CII qiie por lo coniun visitan los mas las aulas universitarias 
(a los 23 años), i en  la época eii q i ie  mas. alta se lia levantado 
cln nuestro suelo IR ola (le las 1)asiones de partido, S:tnta-Maria 
C‘ió muestras de u n  tcniple de  alma poderoso, pucs le fué da- 
ble llegar a la playa en que se azotaba la borrasca salvando su 
iioizibre i s ~ i  bandera. Entre los iiimfragos de aqiiella época, 
Santn-María fué el que con frente mas alta i una  concienciti. 
mas limpia pas6 a tomar el puesto de las ideas a que sus talen- 
t o s  i SUS cua1id:ules de Iionibre i de político han prestado des- 
pres tan selialaclos servicios. L‘Pueda ser, ha dicho él mismo, 
con nolile franqueza, que  por mi incsperencia i el arclor de nii 
d i l i t ~  coiiicliera ycri os o ilic 1)rccipitasc clenii-isiudo. S o  rcapou- 
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$o d e  ello porqtte Iio pitedo ser 1 

tiive otra aspiration qti‘e IS miii 
iionibre a un gran bien. 

h m i a  siibió hasta le infainiitl” 

del cáliz! .. . . . 

“Entixrbiada la corriente por 1: 

P i n g u i e ~  al ciclo que esas hec 

Entre tanto, yo no COKIOZCO t2ree 
n n o i r ; h ; i .  on f’l>;lfi 1-0  e v i t o v ; f i , * o a  n n  

ts heces de la, política,. la ca- 

es hubieseii 5 d O  las últiinns 

; hoinbres qiie sean capaces de 
Labras sobre sí iiiisinos. Si lie 

conocido solo dos, i Santa- 

” 
tallas aclversSs, tocóle, como a tan 
iicros, ir a recibir 12% coasagrscion 
clestierto: 

Residi6 por coilsecdcnciPu en Li 
pegreso a Chile se consagrí, e d d z  

1 1 -  - 1  1 1 1 

ak~ogado desde 1847. 
Sus notablcs dotes ppofesionalei 

fiu esposicion luininoss i concisa. 
l e  son característicos, le granjcar 
primer órdeii, i le  atrajeron client 
d:tn tc consecuencia. 

Conniorido el p i s  de 1iilcvo en 
de In idea liberal que el gobierna 

En esta rez  la proscripion fué o 
de  1S32, i tambicn 111~1s promchc 
proscrito por fianza recorrió la ni 
Europa occidental. E n  Inglateri 
brilleiitcs conocirnicn tos f‘oreiisf 
iiiin C Q ~ I S ~  ruidova de herencias q 
1 1  1 . .  , 1 

nianera definitiva i convenci- 
Suntit-Naría fue  uno de los 
50 i 1851. Despucs de las ba- 
tos otros de sus nobles cornpa- 
de sd lealtad en u n  primer 

Ina gran prlrte de 1852, i a su 
iivamente a la carrera del fo- 
vion i de sus gustos, pucs era-. 

3 ,  SLI palabra clnra i brillante, 
i 10s golpes ck elociiencia qiie 
on  c n  bretreuna reptitacíon de 
,ela i caudd coino fadl i abuilz 

1833 pot iinrl nueva ttibracion 
del decenio llevaba esti+angu- 
brazos, Saiita-RI:wín p:~gí‘ la 

igreso con uri nncvo destierro. 
ficiasa perd lilas le jnna que la 
) S R .  Durante itfi ano (1SCO) el 
ayor parte de los paises úe Id  
-a tuvo ocasiori cle lucir sus 
:s toiaando coilocimiento de  
iie se sLiscitó ante los triburia- 
‘an parte algitnos ciiicledanos 
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De regeso  biu p t r h ,  Santa María entrO a cooperar de untt 

tnanera activa i eficaz óii la gran miitacioii de ideas, cle tradia 
cioncs i de iiiiras políticas q m  al pri~icípio inici6 tíniiclainente 
CI cligno sciíor i->6rez i en segtticlit con slguns nias miolucion el 
digno scilor Toc«rn:d. E n  consecuencia de su actitud resiiel- 
tn i definida, cl sciíor Santa-Mnría fire llamado al Ministerio de 
IIacierida en enero clc 1863, i peidinanecib en ese p e s t o  hasta, 
fiiayo de 15M. 

El bclior Snntn-lí:ii*ía no es financista i no tiene n i  aiitcce- 
dentes, iii cwScter, i t i  estudios para serlo. Pero SU clara in- 
telijencíit, stt 1aboriosid;td tan fecunclil onri1o pertinaz, 110 pudo 
me'rios de tlqjnr Iiiiellits iiiarcatlas de  sit itinerario por aquel 
despacho público. $:I notalile m e n ~ ~ y i a  de haciendu de 1864 
conserva la csktiripa visible de es:is huellas. 

San ta-AIarí:i liabia subido al poder con el  seiíor Tocoriid i 
cay6 con E l .  

Lo iiltiino 110 cs vstraiicu dcade qcte se liabla de dos natiiraie- 
z i ts  leales. Lo q'uc Io es, i al 1)arecer en alto g r d o ,  es que ciuran- 
te diez i scis inesm ems dos naturalezas, fail opuestas en todo io 
cleinas, Iiubiescn ptrmaiiecido iuaiicorniinncl;ts en tin iiiisriio 
propósito. ri'aIvez es lo  cierto q ~ í e  e11 lwlíticn, cuino e11 Ins afet- 
cioiies (le1 coritisoii 1;~ disl)a,ridacl de I i i d o l ~  G S  e1 iiias vivo pro- 
diictor ilc In ar i i ioni :~ 

LOS cneiuigou de Santa-líaría IC cduiniiíitroíi, ~ f t i  C I I ~ I J ~ L ~ ~ ~ O ,  
al caer, ntribuy6riilolc 1111 plan subterriinco c i td igno  p r a  
recinl)laznr SII il natre colegra eii la dircccíon de  los negocios 
~)úblicos, ctimdo cl iiiiiiiro de q r r e l  fIaqiie6 del;tiitc de  la 11;- 
ratería clc  las CIiZnclins. TAL renuncia siniultSncn dcl  Mii 
iiistro de IEacivnch i del Jíiiiistro del Interior, i l i r  sincc- 
ra amistad que les ligú hasta que la tumba se ceiró sobre el 
ídtiino, fuC el clcsiocntitla de em cdumnia odíosa, pcqmiia, 
einpcror ai ha  dc cornpai-arse con les que tiene circi-tlacion lícita 
e n  niiestro mercrtdu diario, que si no posee como el de Paris i 
Lircrpool, el dc Ciierios-Aires i Aiiibercs un edificio clc pic- 
dra o Ia(1rillo IMRE SIIS cotisacioiies, es talvez porque, no jtttbielld 
do cofres qiic gna rd :~ ,  Es i m ~ s  c6iiio.h i barato s u  espcudio e11 

las vereilits i en las plazas piíbl ica.:. . ". , . . 
Xl selior Bcaiitn-?ír;ria, r i i v l  to I: la ouiiclicic.:i de sin:ple ~Jiitis- 
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dano, sig~iij  pivstndo serrjcios trascendcntales a SU pais. Uiio 
d e  esos scarvicios fue el arreglo priVnJo i confidencial del trata.10 
qiie llevó la firma clc los seiíores Covarrnbias i Tavira, áiites de 
1% guerra con Espafia. Otro (le' esos servicios, mucho mas enii- 
mente i mas feliz, fué-el tratarlo que llevó la Elriiia del mismo se- 
ñor Santa-María i del cloctor Pncheco, clespues de la guerra. 

El mérito contraido por el seaor Santa-Naría al ajustar el 
pacto de alianza con el Feríi, bastaria para colocar six nombre 
R la altura de los mas ilustres servidores del pais, no solo por 
la abnegacion pcrsonal qne le  fiié precisa para llegar a aquel 
result:do, sino por las incalculables consecuencias políticas i 
militares qiie tste trajo al desarrollo posterior (le la guerra, Es- 
te jénero de priiebas, no pertenece, sin embargo, de dereclio at 
jiiicio conteinporgneo, Al contrario, el egoism0 aconsejaria no 
traerlas a memoria, porque son de aquellos actos humanos que, 
como ciertos accidentes de la naturaleza i de la óptica, adqixie- 
ren maFor belleza i magnitud a medida que se les contempla 
clesrle mavor leianía, La misioii del sellor Santa-María al Per6 . .  d <I 

en 1563, es en vcrcl;ttl un acoiitecimiento qiie pertenece de lleno 
a la historia. Ella lo juzgartí! 

Bntre tanto, a sil vveltn al pais el seiíor Santa-María se vi6 
rodeado cle contraricdadcs ainargm, que al fin terminaron eii . * ,  1 ,.,* I I -  7 1  t 1  

. .  d <I 

en 1563, es en vcrcl;ttl un acoiitecimiento qiie pertenece de lleno 
a la historia. Ella lo juzgartí! 

Bntre tanto, a sil vveltn al pais el seiíor Santa-María se vi6 
rodeado cle contraricdadcs ainargm, que al fin ternninaron eii 
tin rompimiénto político tan estralio como doloroso, f en lo qiie 
era mas doloroso toclavin, en la pérdida de amistades que ha- 
bian comenzado en In Aula, qiiiz5 en  l a  ciina, i que IR vida píí- 
blica no 1inl)ia l i d i o  sino engrandecer i afianzar. Juicios, 
como los qiic tlc estos siicesos íntimos se arrancan no son estric- 
tamente del rloniinio de la prensa, pues xe hallan mucho mas 
alxtjo clcl nivel de los aconteciniieritos que acabamos cle decir 
forinail el latriinonio lejítiirio de l a  historia. Pero colocados 
nosotros, en csta parte, entre afecciones iníítiias tan queridas las 
unas como las otras, i tan antiguas ambas como mi propia exis- 
tencia, me será permitido únicamente decir, que en esos la- 
mentables incidentes hubo a nuestro jixicio, una doble culpa. 
E n  esa culpa, la parte del sefior Saiiia-BIaría fué la cle un exeso 
d e  arrogancia. La parte de  sus amigos i colegas, hoi SUS aclver- 
saiios, la de 7111 exeso de susceptiltilidad. 

El seíior Santa-liaría, descngaíiado eii gran manera, coiiio 



i o  que en este pais se llama lnpditica, se ha refiijiado Últirna- 
mente cn la m~,jistrstnra, en cuyo seno la justiciera administra 
cion del qcEor Perez le asignó un alto puesto. Sin embargo, es: 
**.,: . m n  ,,.7J,',, ,,,.,:AA .I, O l r  +,.ri,% A r i  ;Irionnmorlr\l A:,?%.+ 
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zados con mascaras degres, est5 gol~?eando constantcinente l a  
puerta del majistrado. Lograr5 hacerse abrir? Mucho lo teme- 
9 n n a  '-0l.n nn m q n k i  9,lguna Io deseamos. Los cicsengaños 

010s amigos de cosazon no pueden 
iertan e n  una culrsa. I 

ai scimr Bansa-iilaria, como juez, posee una alta 1 merecida 
reputacion. Es un rnajistrado laborioso, concienzud~, ilustra- 
do, i sobrc todo esto, es un enemigo encarnizado de 1% ruti- 
na. E n  este sentido jiisto es esperar que su influencia sobre 
nuestro vehisto foro, la institucioii que menos adclanta cn Cbi- 
IC, si es que visiblemente no retrogracla, sea podcrosh en echar 
SI suelo farsas, patrarias i, ojalá pudicrainos ariadir, ilejitimas 
ninbicioncs. . . . . . . 

E n  las letras el seríor Santa-i&'aría Iia tenido una mision pa- 
rccicia. Como decano de la Facultad de hunianiclaclcs de la Uni- 
versiclad favoreció todo jénero de progresos, i aunque en Ia 
celebre polémica sobrc la abolicioii de la enseEanza teórica del 
latiii, csta lápida secular dc toda intelijencia i de t,odo progre- 
so verclatlcro cn los cstnclios, estuvo, con ciertas concesiones 
liberales, de parte de los Últimos sostenedores de csa Ba?*bn& 
(esta es la palabra), SU resistencia fue tan clébil que ya hacia 
presentir SR adhesion a las nuevas ideas. Desde entónces los 
Ziijos del señor Santa-María, qne a 1% Sazoii andaba con Ciceron 
bajo del brnzo, I idmín crecido lo suficiente para decirle lo que 
piensan de Ciceroni particularniente IO que éste i stis colegas an- 
ticliluvianos les han enseñado sobre IO que lioi las jedcraciones 
necesitan sabcr parn vivir, para engrandecerse i para, criseIínr n 

i e ~ c e r  esjfu,emo (dcspues de 
seííor Bsnta Naría IFié bío- 
reciente), preciso cs confiar 

Ai m h o s ,  si la jenernciori de quo cs padre, i aun ctijz~eZo, apesar 
(IC sus pocos aces, saljr6 ya para qii6 sirve el latin como cstuclio 

IJ, J. DE CH. TOS10 117. 17 



calarmente en lo quc se ha  dicho que es inas eficaz, en el foro, 
donde Gregoyio Lopez no es ya siquiera una antoridad., 1111 

nombre, nada, en fin, sino un vesticlo. 
Adernas dc la notable biografía que el señor Santa-3Iaría pu- 

blicó en 1853 del gran triunviro de la Repúbllca don José Mi- 
-___- i T - L - A -  -- ,-----.. 2- _.. -1 ..__ 1.. .--.--,..,:- l - : - + ~ . . : ~ ~  gixui IIII¿LLILU,  uI: cutiuw ckt) uti p i i i i ~ i ~ b  i ~ l r  iuljiiiuLia i i i u ~ i w i i ~ , , ~ ~  ~ L L G  

-i.cproducimos i que salió B luz en 1838. 
Corno se observar&, el cstro del seIior Santa-BiarÍa no Iia sido 

feciindo n i  cmpeñosa su, laboriosiclad, apesar dc SIN brillan- 
tes dotes i de SU cvidcntc amor a las letras nacionales. 

No obstante, s i ls  trabajos históricos tienen un mérito espc- 
oial que IC colocan en primera línea entre nuestros mas enii- 
nentes escritores nacionales, el mérito cle Infank ,  dc Camile En-  
ríquez, de Gandarillas i,de quién mas? No conoccnios, o al mE- 
nos no recordamos niirgnn otro. Hablamos de un mérito pcca- 
liarísimo, el dc!a valentí¿& cle las opiniones i la franqueza en el 

A -  

terme a la VERDAD, sin iniedo ni reticencias." Le falt6 aiíadir 
<(sin reparo de las ainarguras quc esc propósito debe trawinc 
ea la fornia ctclúdio i la  calumnia. I . .  '' Pero acaso -porque no lo 
dijo le liabrii faltado uno i otro? ...... 

E n  todo lo dcinas el trabajo clcl seilor Santa-María, si bien 
brillante i ameno cn la forma, pues cs el que mas analojía 
guarcla con el del seTíor Cqarcic Reyes (a Virtud tal vez cle eviden- . . -  - - ~ 1 -  _ .  - -  

- 
defectos dc la. últiriia, cs decir, dc la carencia de comprobacior 
miniiciosa i cle esas apreciaciones certeras sobre los aconteci 
mientos i los hombres que es dado encontrar úiiicamcnte en c 
estiiclio paciciite e incesante clc los arcliivoe. Es preciso aiíaclir 
empero, que con cscepcion clcl asunto capital clc la cnicla del di, 

t e s  honio~eiieicladcs tie tcniperamento) adolece tam bien de los 
a 

L 
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yor partc del  t'rabajo histórico que Vanios a reprodiicir a con- 
tinuacion pertenece mas bien a un j6nero analítico que narra- 
tivo. 

Por esta misma razon se notara que no nos ha sido preciso 
ni era posible introducir en la  memoria una anotacion prolija 
como en las anteriorcs. Este vacio ser& llenado, sin embargo, 
de una manera altamente satisfactoria por su propio autor, 
quien, sin alterar sustancialmente el testo, introclucira en la 
presente eclicion datos i documentos tan desconocidos como 
preciosos. 



ACIO este distingiiido oraclor i publícista cn 
la villa dc Rnncagiia cii 1517. 
Su tcniyrano tnlciito IC hizo figurar cntrc 

los alnimios mas distinguidos clcl famoso 
colcjio fiiiidado cn Santiago en 1826 por el 
literato espaíiol d o n  José Joaqiiin de DIora, 
coi1 el título de Liceo de  Suizticcgo, cuna 
dc muclins cclcbriclaclcs chilenas. Lnstarria 

fii6 condiscípiilo cle García Beycs, Tocornal, 
Vallcjos i otros lioiiibres públicos que han figii- 
rado nias tarde con luciiiiieiito CII las letras 

cra jiivcntucl Lastarria se con- 
s a p 6  al periodismo i n la enseñanza,. Ecclacta- 
ba a la vcz hojas políticas i testos elementales 
para cl uso de los colcjios, cn que scrvia coino 
yrofcsor. En 183s iiidLljo a l  iiidograclo hlvarez 
a publicar el DIABLO POLITICO, i colaboró en sus 
priiiicros iiúineros. En csc inismo a50 era nom- - 

brado profesor dc derecho público cn cl Instituto Nacional. 
En 1840 fundó, asociado con Sanliic11tes, Vallcjos, Talavera 

i otros clc sus coiicliscípulos cl primcr periódico literario que ha 
Zcnido el pais con el título cle EL SENANBRIO. 

A esta publicacion sigui6 en brcve EL CREPÚSCULO, la priiiiera 
rcvistu litcmria que tainbieii se haya fiinclaclo entre nosotros, 
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E n  18-12. pori;Cndosc 2 1 : ~  cabeza del noiable mo'iiinienlc 
iritelectrisi ~ V . C  se 0i:erií entonces entre !a jnventiicl, fundó la 
8o;;lc;cclnd J l i f c m ~ ~ l a  d e  h27?2ticigo, cle la que fu6 electo prcsidentc, 
pl.o:iniicinndo Ci iiiis'ii?o a ?:I apertixra un notable diseiirso de 
jixmguracim TIC sc ini2rinii6 e 3  aqucl!a é p x a  coil grnri lujo 
cie ti p o  p d n .  

3 ft:iid6 cl SIGLO c m  n!F;uncs C:,c los ~i:ii,s 
iniclijcnics de 8 CIS colegas de la héc[ed«cZ Literwin, conio Juan 
Bello, Francisco de Paiila &IaLtn, Jnan Nc;?onitieeno li;spc\jo i 
otros. E ,  SIGLO tiwo iXn significado cspccinl cii &u E ~ o c : ~ .  Naci6, 
piieclc decirse ax:, en un pa1e:iync de intclijencia i conio nns  
esforznda rccy~iesta al reto gnc habiitii dirijiclo a la jurcntnd chi- 
lena, algunos clc ICs niti5 capaces de los enijgraclos ay;'enlinos, 
que, ac:iudiliados por SiLriziierito, prebendinn sostener en EL PRO- 
BOCPO, In precmiiieiiraia del injenio i del saber de  sus nacioiiales. 

Como se 14, el talento del se3or Lastarria ha dejado huella. 
Habiendo nacido en iina position inedinna i en  medio de iina 
sociudacl csenciahcnte xistoci utica, a los \veinticinco aíios de 
edad era ya, sic0 e: cnudi!!o, el re;mseiitaiitc mas caractcrizado 
al nienos de una era tnii proiiindaincntc marcaclu por el  bello 
de la intclijciicia que b'len pncliera llamkrsela un período de 
trasfornmcioii. 

KO es m x o s  notable c: p p e i  que lis cabido llenar :L LLastarría 
en el  Congreso cle su patria. 

Elcvto i i i p ~ Y a d o  en los períodos de 1843 i 1849, iiiecliocre i 
casi oscuro en el prii~icro, licgó a liaccrse el verdaclero caudillo 
de  Ia iiiiiioría liberal cn el úilti~iio, dcsplegnndo en sus borrns- 
cosas sesiones, de la3 que clcbia nacer la revolucioii dc 1851, 
talentos oratorios c'e primer órden. 

Dvdc  e m  época clnt6 un  dilztado yeriotlo de persccucioiies 
i dc a:iiniosiclacles po;i¿icss conira Lasterria q w  le mantiivieron 
d e j x i o  de la  ida ;)hUlica por un cslxicio clc was clc diez nlíos, 

T d  iia sido la carrera de Lastarria coino litercto i orador. 
Conlo phl ic i s ta  sus priiicipales trabajos cstán vincdadofd R 

la. ciixiianza clel clereciio público, clc C I : ~  importante ramo 
puede coiisiderarse, a la par con su maestro el emincnfc Eello, 
el fundador cntre nosotros. Su testo cle lejidacion, sus eo- 
mentwios sobre la constitricion de 1833, varios de sus dis- 
CurfiOs ptsrlaniciitarios, que han sido reducidos a cuerpo eii un 
vo1ít1iicii, i por íiltinio su obra mas notable, la Xfisforicr, de nzcdic, 
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, ~ i ~ ~ l o .  que abraza iina rc.;cñn de la  existencia constitucional de 
f ;v rop  durante los primeros cincuenta aiios del presente siglo, 
toJos bus principales ensLtsos, en fin, lim sido dirijidos a crear 
eqvnela entre nosoLros, respecto del aprendiznje político de l a  
jureiitrid. E n  eute sentido el profesor Lastarria ha Iieclio un 
verdzh-o  servicio a su patria. 

E1 seiior Lastarria se ha ensapdo tambien COMO hoinbre de 
acimiriistravioii, pero con inricsio nt6nos suerte qiie la que ha 
alcaiizn?:~ en la prensa, en el parlamcnto, en el yofesorarlo i 
en cl foro. Llamado por Irari5zabal a desxiiprña? la oficialía 
mayor del Jtinisterio del Interior en 1843, st) fatigó luego de 
este ejercicio. Otro tanto le  aconteció cn 1562 descmpciiando la 
cx ie ra  d.c E-Iacleiida. A consecuencia dc una lei sobre patentes 
coitccbida con poca madurez i presentada al Congreso sin la 
2ebida aeditacion i estudio, resignó su puesto, dando en esto 
priiv1?as de poca consistencia como hoinbre de lucha, l ~ c r o  des- 
i~iinticndo, al mismo tiempo, la acusacioii de nmbiciooo que SU8 

a lvcrsxios  puilticos IC hnbian hecho durante toda su carrera. 
Carno ya l o  hemos dkho, despues de las persecuciones de 

1850 i 1851, Lastarria vivi0 consagrado a su bufete i al sosten 
de uiia nii:;icrosa i estimable faniifiz que 61 ha forinado con SUH 

~310s esfuerzos, grmjc,hdose en este cnncepto un inErito que 
ni sus enemigos niisinos (que no 8on pocos) ~iodrún disputarle. 

La ííltima época de la existencia política del seiior Lastarria 
presents síntomas evidentes de una preinatnra clccadcncis. Tra- 
lmjado su físico por una penosa cnEernieL1a3 f;"e afecta todo SIX 
sistrins nervioso, se opera en el una trasfo'ormacion semible 
en que la bilis se siente p7retl;ominar a i n c n ~ d o  sobre su claro, 
clastico i brillante iiijciiio. Asl se esplica su flqjedad i su re- 
traemiciito en el Congreso de 1558, al que fu6 enviado, sin 
embargo, por los mat, ardorosos comitentes que acaso cuenta la 
RcpfiXica, los electores del dcpzrtaincnto de Copiapó. KO cs 
o?ra tampoco, en concepto iinestro, Is rttzon de los ex-abruptos 
inmotivados c inesplicables que han eclipsado su fain;& de orn- 
dor culto i elevado durante las úitinias sesiones de la Cámara 
de Diputados, en la que representaba a Talparaiso. 

Una nueva carrera se ha abierto últimameiite p r a  e! señor 
Lastarria: la de la diplomacia. Nombrado Encargado de Ncgo- 
cios cn el Perú despues de haberse retirado del Ministerio de 
Ihscieiida en 1862, SU fr5jil salud le h iso  regresar pronto a su 
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pais. Hoi lia viielto a partir con tina mision mas vasta i clelic2- 
da, acreclitado como Ministro Pleiiipotciiciario ecrcn clc la E?- 
pública del Plata, clcl Uriiguai i del Brasil. 

El selior Lastarria es sin dispitn uno de los talentos inns 
culminantes cle niiestros dins. €In siclo profesor, periotlistn, 
orador, pnblicista, abogado, diplom:itico, i cn  todo lin sobrcsa- 
liclo. I cuando sc tieiic presente qiic cn:mto es i ha siclo 10 debe 
así mismo i que ha heclio todo lo  que clc 61 se apunta n l a  lije- 
ra en esta rcscIIa, en medio de los ciiiclaclos de iina salud pre- 
caria, de las dificultades anexas a la careiicin de for tma i de 
pergaminos, i preociiliado por la educncioii cle iinn familia que 
recuerclapor sii número i su mErito la de los patriarcas anti- 
giios, no piiecle menos ilc reconocerse qiie 61 cs lino dc los ~ n a s  
bcncniiiritos ciiidaclnnos clc nuestra República. 

Al alejarse clc su p i s  el seíior fmtnr r ia  ha hcclio reniinsia 
clcl clecanato cle la iacriltacl clc humaniclndcs cie la Lnivers;dad 
de Chile, empleo con el qiic habia sido lionrndo diirante varios 
períodos. L n  34einoria qiic nliom reproducimos fuó s i l  l~riiiicr 
ensayo cii ese cuerpo en 1S42, i ella tieiic n In  B ~ Z  el (1ol)lc 1116- 
rito de haber siclo cl primer trabajo de historia iincioiinl cin- 
prendido 1)or aqiielln coq)oracioii i dc scrrir clc ~~propini lo  i 
liiciclo pórtico a la \.asta obrn qiic ahora cfiqmnclenios. 

Saiitiago, cncro d e  7 8 6 3 .  

J Z .  \ r ~ ~ ~ y ~ n  M.tcmsrí t .  



ON DIEGO DAREOS ARANA, autor de 
la I3istoria jeneral de In Independencia de 
Cl~de, nació c11 Santiago cl 16  de agosto de 
1S30. Su padre, poseedor de una de las pri- 
mcms fortunas cn aquella época, no pcnsaba 
corno muclios otros acaudalados padres de 
fmi i ih  que sus hijos no necesitan una edu- 
cation literaria; i se cmpeñó en que el  jóveii 

Barros Arana se preparase para la  carrera del 
ibro, que entónces, como ahora, era la que 

El seíior Barros Arana hizo sus cstudios en el  
Instituto Nacional, eii una época en que se introciu- 
cian cn la cnseñnnza impxtaiites iiiodificacioiies. 

E n  1843 se establecieron los estudios denominados hu- 
manidades, esto es, entóiices por primera vcz se cnse- 

Earon la historia, las nzatein&ticas elementalcs i otros 
raiiios, i se hizo obligatorio el e s t h o  de la gramBtica 
castellana i de los idioinas vivos, que hasta entonces 
habia siclo voluntario. El mEor Barros pertcneció al 

primer curso que se siguió conforme al nuevo plan; i parece 
que la fortuna litilsierk querido rccoiiienclar aquella importante 
reforma agrupando cii m a  sola clase del Instituto a muchos 
j6vcnes que habian clc ilustrarse I ~ S  tarde en la carrera li- 
teraria. 

ofrecia inas lisonjeras wpcctativas. 
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E n  1849 Barros Arana scguia las clases superiores del curso 
de leycs, cuando los medicos aconsejaron a su familia que le 
apartaran-del colejio porque su salud delicada ponia en pe- 
ligro su vida. Separado así c k  los cstndios jurídicos, se con- 
trajo a otros por los cuales tenia talvcs mayor i notable afi- 
cion, la literatiira i la historia. Estudio particularmente la 
historia nacional cn los libros i en los documentos haciendo 
grande acopio de apuntes destinado para su uso privado. 
Hasta entonces solo hrtbia publicado en los folletines de los 
diarios algunas traducciones de novclas francesas, tarea en que 
l o  aconipafiaba un hcrrnano menor, don José Barros, muerto a 
los diez i ocho años, sepultando en s u  niñez una esperanza. 
Don Antonio Garcia Reyes, el elegante historiador de la pri- 
mera escuadra nacional, conoció en aquella época al jóvcn Ea- 
rros Arana i l o  estimuló 3 continuar en sus estudios históricos, 
a poner en órden sus apuntes i a publicar sus trabajos. Dió a 
liiz su primer ensayo en 1850 con el título de .Estudios históri- 
cos sobre Vicente Bennvides i las campañas del Xur (1818 i 
ISZl), destinado a esclarecer una parte mui oscura i descono- 
cida de la historia de nuestra rcvolucion, la guerra qixe contra 
la república sostuvieron en Ias provincias meridionaIes algu- 
nos atrevidos i astut,os montoneros que se llamaban defensores 
de los derechos del rei de Esparla. Este trabajo, en que Barros 
comenzaba por descubrir las relevantcs dotes que reunia para 
ser el historiador chileno, fuC jcneralincnte aplaudido, i recor- 
damos que el diarista arjentino Juan  CGrlos Gómez le saludó 
en aqiiel tiempo en el Jferczwio de Valparaiso como “el fii- 
turo historiado? de C l i i l ~ . ~ ~  

Un año clespues, con motivo del fdlccimiento del jcneral don 
Ramon Prcirc, publicó cn uno de los diarios de la capital una 
serie cle artículos qu? fueron reuiiidos en un opúsculo con el 
título de Eltjejeizercc? Frcii-e, i que forman una estensa biografh 
clc aqiicl ilustre militar. Este trabajo es (Le suyo tan curioso i 
cstá tan r,iitriclo de datos i noticias i historicas, que cada vez que 
sc ha escrito sobre el jciieral Freiic o los sucesos de esa epoca ha 
sido indispntableniente consultado. 

Desde entonces Barros Arana se entregó eiiteramentc al 
cultivo de la  litciatura i cle la historia nacional. Puede decirse 
que clesde aquella Epoca n o  se ha publicsclo en Chile uiia re- 
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vista o u n  periódico literario a quc no haya contribuido mas 
O menos con artíciilos biograficos, históricos, críticos o biblio- 
gráficos. La C*'ccici*ícb Nucionccl clc chilenos cElebrcs lo  contó cn 
el iiíiiiicro clc sus mas laboriosos colaboradorcs. El mismo ha 
dado a luz dos periódicos cle literatura, el Jlilseo (1553) i el 
COYYCO CM Bo,&zp (1564). 

Pero la  obra nias cstcnsa que ha claclo a la cstampn es In I$&- 
toria cle zcc lizclepencíencia de G M ~  comenzada a publicarse en 
1854 i terminada en 1858, i que forma cuatro griiesos volúmc- 
ncs. Conticne Esta una narracion prolija i minwiosa clc todos los 
sucesos de la revolncion cliilcna, dcscle sus primeros síntomas 
en 1808 hasta que qiicdti definitivamcntc ascgui,ada, cn 1819. 
E n  una aclvcrtencia preliminar, el  s e i í~ r  Barros Arana cleclaró 
qiic se proponia solo formar un rcpertorio.de noticias históri- 
cas, reunir los hechos i esponcrlos con claridad i sencillez pars  
salvarlos del olvido, escribiéndolos con verdad i franqueza, sin 
odio ni temor, Su obra, concebida con estc propósito modesto, 
cstaba formada sobre las naticias contenidas en algunos libros, 
sobrc los documentos de todos nuestros archivos públicos i 
sobrc la  tradicion conscrvada por los testigos i actores de nucs- 
tra rcvolucion. El primer volúnien (IC esta obra ha sido reini- 
peso  cn 1863; i de él tomamos los sucesos relativos a los alios 
clc 1811 i 1512 para llenar el vacío quc qucda en nuestra co- 
lcccion entre las memorias de los seiíorcs Tocornal i Bcnaveiite, 
La Historia cle ín Inclepeizdeizeiu de GJ~ile es iin libro notable 
por la claridad i el in6todo con que estlin i.eIacioiiaclos los heclios 
i por la vei-dad con que estiiii espuestos. Este libro ha dado tt 
Barros una inerecicla i justa reputacioii, porque, eiitrc todos sus 
trabajos históricos nacionalcs, ninguno liai que lo  aventaje o 
rcuna mayor mérito. 

Elejido miembro dc la .facultad clc himaniclades i filosofía 
cn  1855, el selior Barros A r a m  ha descinlieiiaclo numerosas 

. comisiones universitarias, ya sea informando sobrc tcstos de 
cnselianza, ya sobrc planes clc estudios, o sobre otros asiintos. 
5 0 s  Rnalcs cíe la Universidad coiiticncn muchas memorias i 
trabajos debidos a la pluma del seiior Barros Arana. En 1856 
Su6 eiicargado por el rcctor dc aquella corporacioii de compo- 
ner la  iiiemoria histórica anual, i entónces di6 a luz  la q ~ c  lle- 
v i i  por títido L a s  ~cmpañns  d e  C'JviíoC, historia de lax especli- 
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ciones que emprendió cl gobierno nacional para conquistar, 
aqucl archipiélago, íiltiino baluarte clc los soldados captella- 
nos en Ambrica. 

Arrastrado, como tantos otros, a las luchas políticns, el se- 
ñor Barros Arana se ha ejercitado tainbien en el  periodisnio 
sin biiscar cii 81 ni  el provecho pecuniario, que iiiiiica solicitó, 
ni  iiiuclio menos la satisfaceion de una ambicion política que 
no tiene. Entre otros diarios a que lia colaborado, podriamos 
recordar el  Puis (lS57) i la Actzddacl  (1838), dc los cuales 
fue uno de los rcdnctorcs. Coii10 diarista ha sido incisivo, fran- 
co i cnbrjico, i en la po1irrnica cs tan picante i burlon, que 
n o  Iiai adversario que no concluya por cederle el caiiipo. 

Obligado a salir del  país por su participacion en el último 
de aquellos c1iarios;i a consecuencin clc los desgraciados suce- 
sos políticos, el sciíor Barros Arana pasó a la Repiíblica Arjen- 
tina, en c u p  capital residió algunos meses i visitó la Eepú- 
blica Oriental clcl Uruguay i el imperio del Brasil. En todas 
partes hacia acopio clc libros, clocunicntos i apuntes refercntes 
a la historia americana, visitando al cfccto las bibliotecas i los 
archivos i reuniendo c.¿iidaclosaineiitc todo cuanto convenia IL 
su propósito. %n seguida pas6 a Europa, i allí, en un campo 
mucho mas vasto todavía, hizo nucvas i nias importaiites in- 
vestigaciones en I ns  bibliotecas de Londres, de Paris i de mu- 
chas ciudades clc Espalía. Eii cstc último pais visitó cliaria- 
mcntc i durante meses enteros los archivos cle Biinancas i Se, 
villa, que contienen inagotables riquezas sobre la historia i la  
jeograf'ía americana, i los clcpósitos cle rlocumentos que posee la 
Academia de la historia de Ifadrid. E n  estas escursioncs litc- 
rarias, el señor Barros Arana halló el manuscrito inbdito del 
Purem i.izdOmito, poema, o mas bien crUnica rimada d.c los succ- 
sos de la gucrra araucana en los iíltinios aiíos del siglo XVI, 
compuesto por uno de los soldados castellanos, Fcriiaiiclo Alva- 
rez dc Toledo. El sclíor Barros Arana copió prolijamente estc 
manuscrito i lo di6 a luz en Lcipsick, en lSG0. Posteriormente 
ha publicado en Chile, cn In iniportnnie Coleccion de 7tisiorin- 
dores cl/iZenos, algunas de las crónicas que dcsentraríí> del polvo 
dc las bibliotecas i archivos europeos. Sin cnibaí.go, la iiiayor 
11arte de  Ins prcciosas adn,.ciisieioncs q m  eiitónccs hizo esisteii 
torlnuia ín&litas, í completan uiia curiosa i abrindaiite coleccioiz 

1 
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(le libros i docunientos rcferentes n la historia americana. El 
seiíor Barros Arana, que ha agloiiicrado vcrclaclcros tcsoros en 
preciosidadcs cle este j hc ro ,  ticnc una prticiilariilad csgecial 
sobre la iiinyor parte ilc los co1cccioiiist:ts i bibliófilos; i es sn 
biicna voluntsil para facilitarlos a todos los que ilescaii hacer 
cstidios o consultafi. Sabemos q n e  sit voluntad es quc despues 
clc sixs clins sus libros i papeles p s c n  a forniar p r t c  de la Bi- 
blioteca Nacional, sin reclainar p o ~  csto reiiiuneracion alguna. 

El scííor Barros Arana l ~ r c p ~ x a  desdc tiempo atras una his- 
toria jcneral clc Cliilc clcsde los ticnipos primitiros, obra para 
que deben scrvirle los documcntos i noticias que lia acopiado; 
pero distraiclo por ocupaciones de otro jGiiero, no ha podido 
avanzar cn su obra capital cuanto linbria convenido. E n  í864 
publicó uti  volúmeii titulado VicZa i ?jicy%s cle Eemnndo de  Ma- 
gccZZaiaes, forniaclo sobre los datos reunidos para lino cle los ca- 
pítulos dc su popectada historia. Ese libro, notal~le bajo todos 
aspectos i f d o  de esa iiitelijeiicin iiivcstigaclora i sevcra que 
reune Barros, conhtituyc la biografia iiias prolija, mas minu- 
ciosa i nias coi~ipleta que jaxiss sc haya escrito sobre el  célebre 
navegaiitc. 

E n  1863 fu6 noinbrado rcctor clcl Instituto Nacional, prime- 
ro i único destino público que haya clcsenipcíYailo. E n  este car- 
go ha acometido rcfornias cle trascciidcncia, lia inodificado en 
gran parte el sistcma dc enseñanza, ha cambiado los in6todos, 
arreglado nuevos testos i se lia cmlxGíaclo prticnlanncntc en 
forinar entre los profesores verdadcrns especiali(lades, supri- 
miendo el sistema antiguo de profcsorcs ciicfcIop6dicos que eii- 
señaban alteriiativaincnte todos los ramos. Esta reforma, que 
se crcia imposible llevar a cabo, se lia liccho clespues estcn- 
siva a todos los establcciniieiitos de cclucacion que costea el 
Estado, i en to&s ellos se lianlicclio scntir sus benéficos 
efectos. 

Queriendo servir a los iiiterescs de la instruccion pública, 
cl scñor Barros Arana ha conipuccto un Co:npcndio de lvistot-ia ' 
de drn8ricu destiiiaclo a la cnsei?anzn. Esta obra forma un cua- 
dro abreviaclo pero comprensivo clc la historia aiiiericaiin bajo 
todas sus faces, estudiada clc orclinario cn los docuiiientos, en 
las fuentes primitivas i eii las autoridades inas respetables, 
i ha sitlo einpreiidida por cl aiiIor lmjn una foriiia C ~ C S C O -  
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nocida entre nosotros. Ha compuesto a la vez dos obras, tina 
elemental para el estudio cle los niííos i otra, mas estensa 1 

completa, para guiar a los profesores i para ilustrar a los edu- 
eandos que quieran hacer estudios mas prolijos. El principal 
objeto del autor ha sido dar al estudio de la  historia de Am& 
rica la importancia que merece, quitando de mano de los jóve- 
nes los libros informes i disparatados que sobre esta materia ve- 
nian de Europa. 

El señor Barros Arana es actualmente miembro del Conscjo 
de la Universidad, i como tal ha tenido que desempeñar mu- 
&OS i delicados trabajos que se le han confiado. Esto, agrega- 
do a multiplicadas tarew, lo  obliga a vivir constantemente aleja- 
do de toda otra esfera de accion que no sea cl estudio i los intere- 
ses de la instruccion pública. Barros reune a una claridad de in- 
telijencia mui poco comun i a una prodijiosa laboriosidad, una 
vastísima instruccion histórica i literaria, rara cn sus aÍíos, 
que le prepara para el porvenir, sino lo tiene conquistado ya, 
iin honrosísinio puesto en la República de las letras. Tiene un  
tacto especial para conocer el mérito de los libros, i un delicado 
criterio para juzgarlos. Corno Rector del Instituto, ka juventud 
habrá de recordar siempre a Barros reconocida; i como historia- 
dor i literato, las letras habrán de mencionarle en primera I<- 
ma ciianclo se hable clc Chile. 

B. VrcuNa NACKENNA. 



masiado pesada para aquella mano que debia trazar  verso^; tan 
flúidos i armoniosos. 
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Dicese qiic una csiiicideiicia casual le rcvtló a él niismo in  

rresistible tendencia con (y13 habia nncitlo, pues iin &a en que 
don A:idres Bello ezitrahn a visitar a S:I padre e n  su tienda de 
icomercio, llamóle vivamente In atencioii le nzelancólica i espre- 
siva fisonoinia del jóvcii Sncfucntcs, i clesilc entónces datí, ese 
obro comercio harto nit13 bello, de amistacl i clc estudio que rein6 
entre el rector de 1% Uiiiversidad i su primer secretario, hasta 
que la 102% de In timba se cerró sobre el último. 

Sucedia esto en 1533. Uii azo mas tarde publicaba el selior 
Bello C:I e l  4 : * a : c : n ~ ~  i i i i ' b  tr3,l:iccioii de Racine t,rabajads 
por su jóvon alu~uii:) ($fjenich e n  Adicle) , haciéiidola prece- 
der cle un elojio tanto nins honroso cuanto que esta distincion 
118 sido dispe.;lsnda por aquel severo szbio a mni pocos de sus 
discípnlos. 

Dos alios clespes, co:iociJo ya el scrlor Sanfuentes por su 
aventajada intclijencia, fiG u n o  cl9 los oficiales agregados por 
Portales a la lcgacion clel sGor 3l"rg:niícl que llcvó la declara- 
cion cle guprra a I n  coiifecleracion Perú-Boliviana en 1936. 

TJri alio ckques ,  i cunndo apenas liabk cumplido los veirite 
de su edad, Sxifueiitcs era nombrado oficial mayor del Ifinis- 
terio de Justicia, Iioiior singular en un pais en que los POCOS 

aíios so3 cc~ssic!,crndos tru:licioiin~lnieiite cox0 el  principal de- 
fecto de 103 homlsres pfiblicos. 

Ocii;)nb,z cstc p:icsio el  jóven 8,infiieiites cuando otro de esos 
aco:itccimic:itos i inprc~iatos clcbin sacarlo de la monotonia de 
su oficiiin i lanznrle czi la areiia, de la pub!icidad como poeta. 
Tal  fué el  reto, qiio n In manera cle un  grito sclvStico pero im- 
pon0:ite, lanzó a, la j:iveiitncl chilena uiio cle los mas eininentes 
escritores mioricnncIs, clori Doinillgo Fnustino Xnrmieilto, que 
11% sido p r a  la tciigiin eqxKío1a lo que Eosas fu6 para Is unidad 
:ujentiiia: 71:i X Y ~ ,  pero azote terrible,i provcchoso. 

Apoderado sqxeI escrit2r VI ril i iecnnclísimo del iillercu~io clo 
TTalpiraiso, ~ ~ 1 x 1 0  clo u.tii l&tigo, flnjeló los noveles talentos chi- 
ienos~acusnnc?~los de inerch, de mianeramiento i de la mas ab- 
s,lliit:h esteri!iitn,I. Llcv:*ba aqiiel diarista su encono contra, 13 
i:ido!c pcculiw de i 6 iiitelijsiicia i de l a  eclucacion en Chile lias- 
t a  pedir íigxradaiiientz e! destierro del decano del saber en 
Chilc, d o n  Aiidrcs f'ello, tan solo p3r ser un insigne grainkti- 
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co i maestro de aquella juvcntud sin brillo ni osadia. Sarmieii- 
t o  era el primer romantic0 que pisaba nuestras playas. Seme- 
jante a Jerónimo Paturot, venia a leernos sus Flmes del Saha- 
ra; cojidas en el Sahara arnericano en que él habla nacido. 

Aquel reto que frié tan benefic0 en el fondo coni0 descome- 
dido en la forma, encontró pronta respuesta. El Xemunario, el 
primer periódico literario de Chile, fué esa respuesta. E n  él pu- 
blicó Sanfuentes, coino uno de sus fundadores, su famosa com- 
position en versos El Campaiznrio, que puede reputarse como 
la primera hoja de la poesia propiumente chilena. 

Este movimiento literario frié coetáneo con la  creacion de la 
Universidad de Chile, erijida en 1843. A Sanfuentes le cupo el. 
honor cle ser nombrado su primer secretario. 

Dog años despues Sanfuentes fué noinbrado intendente de 
Valdivia, diputado en segiiida i por ultimo Ministro de JUS- 
ticia. Pero él no .habia nacido para nada de eso. Sii carácter 
apasible carecia de aquella fibra especial que necesitan los fun- 
cionarios públicos para dejar en pos de su adrninistracion una 
huella suficientemente marcada de labor i cle aclelanto. Sn nio- 

LI destia natural embarazaba su lengua en la tribuna, i IC conde- 
naba a confundirse entre las niediocridades parlamentarias 
tan numerosas en nuestro p"ís de suyo estéril en grades orado- 
res. Por último, ni como Ministro de Instruccion pública tuvo 
ocasion de señalarse, porque envuelto las dos veces que fué 
llamado a desempeñar aquel destino en la creciente vor,%jine 
de dos revoluciones en jérnien, hubo de sucumbir en ella, no 
estando dotado de las cualidades que son propias de los políticos 
en nuestras repúblicas, la audacia, la anibicion, la fuerza de 
carácter necesaria para asumir las grandes responsabilidades i 
la solapada intriga, dig5moslo tambien, para evadirlas todas. 

Así, en 1849 se le vió descoiider del Ninisterio despues de 
haber pronunciado algunas palabras glaciales en defensa de 
un intendente que habia engrillado a un impresor en CapiapG, 
i en 1858 volvió a, bajar de la Moneda, desairado por el Pre- 
sidente que habia levantado su nombre coino una salvacion; 
pero con la nota nienos kvorable aun, de no haber dado cuen- 
ta al país de los motivos que le  obligaban a separarse de un 
puesto que los votos de aqiiel le habiitn confiado. Ciertamente, 

H. J. DE CII. TOMO IiI. 2 
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por mas que Chateaubriand haya dicho qiic en la 4poca de su 
ministerio en Francia cuatro poetas gobernaban la Europa, 
es difícil persuadirse que las Musa8 fueron enviadas al mundo 
para gobernar a los hombres! 

Para el único puesto público que estaba caracterizado San- 
fuentes i en el  que habria brillado siempre como una alta lum- 
brera era para el de juez. Los POCOS meses que ocupó un asien- 
t o  en la Corte Suprema, demostraron cuán bien se amoldaba sa 
espirítu recto i su alma elevada a quellas angustas funciones. 

Sanfuentes, como político, perteneció siempre al partido li- 
beral quele contaba como uno de sus mas caros caudillos. En 
1850 fue nombrado casi por aclamacion presidente de la  Socie- 
dad de la Reforma que se estableció para combatir la candida- 
tura  de don Manuel 1Montt. 
En 1855, tan alto se habia conservado su nombre, a pesar 

de no haber recibido el pestijio de la persecucion, de la que 
talvez fué el único esceptuado entxe sus amigos, que se le creyó 
digno de proponerlo, bien que Inax como una protesta que co- 
mo una ensería, para candidato a la  presidencia, al terminarse 
el primer periodo del señor Montt. 

De propósito no hemos herblado en esta breve reseca de la 
carrera peculiar del señor Sanfiientes, esto es, de su existencia 
como poeta i literato. Pero débese esto a que cn el espacio do 
pocos &os, el seiíor Sanfuentes ha encontrado no m h o s  de 
cuatro biógrafos i críticos de sus trabajos, i cuyas publicaciones, 
conocidas de todos, hacen inoficioso un nuevo análisis. Torres 
Caicedo en Paris, i los Amunátegui, Marcial González i Arten- 
ga Alemparte en Chile han cumplido ya con este deber. 

Diremos solo una palabra sobre el señor Sanfuentes conside- 
rado como historiador, o mas propiamente, como autor de la  
Memoria universitaria que vamos a reproducir. 

Desde luego confesamos que, esceptuando su mérito intrín- 
eecamente literario, es decir, el lengualje, la correccion, la forma 
en una palabra, no ostenta en ella el autor, a nuestro juicio, las 
calidades propias de los grandes escritores: la fluidez del estilo 
(pues Sanfuentes segun solia decir, escribia coil mas facilidad 
en verso que en prosa) la  animacion de los cuadros, los golpes 
de imajinacion, los pensamientos atrevidos, los juicios severo8 
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i fraficos, el vuelo en fin, del espirítu que se enseñorea sobre 
aquella gran edad de hazañas i combates, de caracteres de alto 
relieve i de sucesos que equivalian a la  trasformacion de un 
pueblo. La Memoria de Sanfuentes descarnada de hechos, cles- 
nuda de los documentos contemporáneos, fria en su lenguaje 
i hasta tildada de cierta monotonia, no es en realidad sino una 
revista mas o ménos elegante en su forma de los hechos ma- 
teriales de que set hace cargo. Es una excelente pieza acadé- 
mica que debió agradar sobre manera leida en un claustxo ple- 
no de la Universidad; pero no puede negarse que en la narra. 
cion no se mantiene siempre i especialmente en la  descripcion 
de nuestras grandes batallas, Chacabuco i Maipo, a la altura de 
su argumento. Cosa estraña! Este poeta ilustre que ha hecho, 
sobre temas acaso triviales poesias que honran nuestra lengua, 
no ha acertado a redactar en prosa sino un reflejo pálido de la 
época de nuestra existencia que fué en sí misma una epopeya! 

Una esplicacion nos. exi,je, sin embargo, la lealtad de crí: 
ticos sobre este juicio. Habíase comisionado para la redaccion 
de la Memoria histórica de aquel aíio (1850) a don Aiitonio 
Varas; pero llamado éste al Ministerio, confióse el trabajo solo 
a última hora a Sanfuentes, i de aquí la parsimonia de sus da- 
t o s  que se reducen en su mayor parte, a lo ménos en lo relativo 
a los sucesos militares, a los que le suministró verbalmente el 
dignisímo jeneral don Juan Gregorio de las Eeras. 

Una fecha mas tenemos que recordar: la de la muerte de este 
benemérito chileno ocurrida el 17 de julio de 1860, despues de 
una enfermedad pulmonar que estinguió en su cuerpo una en 
pos de otra todas las fibras de la vitalidad, pero sin apagar sino 
con el  último aliento su luminosa i brillante intelijencia junto 
con los destellos de su alma i de su noble injenio. 

l larzo de 1865. 



DON FEDERICO ERRÁZURIZ. 

El chileno por inuchos títnlos conspícuo que compiiso i dió a 
Inz el pres'eiite libro en la mitad de su notable carrera política, 
prematuramente cortada por la muerte i el desengaíío, naci6 en 
Saritiago el aiio de 1825 i en la c:mt que habia sido morada del 
famoso correjidor de la colonia don h i s  de Zaiiartu, su tio 
abuelo por la estirpe materna, en la plazuela de la Merced. 

Es cosa de curiosidad sino de maravilla, que los tres iiltimos 
presidentes de Chile, Errázuriz, Pinto i Santa María hayan 
nacido en el mismo aíío, en la misma ciudad, cn el mismo barrio 
(el de la Merced) i casi en el mismo mes. El  jeneral Baquedano, 
iiltimo candidato de oposicion, nació tambien en ese ario. 

Dea1ix:ironse la infmcia i la primera juventud de don Fecleri- 
uo Errkmriz comparativamente oscuras. Empobrecido su padre, 
hombre probo i miembro de una de las familias mas influyentes 
del país durante la colonia i duraute la independencia, ediic6se 
con beca eclesiástica i vestido talar en el Seminario de Santiago, 
i allí aprendió, $junto con don Illanid Math, la ciencia de la, 
teolojia que muchos de nuestros hombres de estado suelen apli- 
car con conocido ma! éxito en el curso de los sucesos a la poli- 
tics. 

La influencia de su tio el presbítero i algo inas tarde Arzobispo 
de Santiago don Rafael Valoritin T'uldivieso, i la íntima anaistad 
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del distinguido sacerdote don Ignacio Víctor Eyznguirre, así 
como su claro entendimiento i asidua temprana laboriosidad, 
fueron parte principal, a su salida del colejio eclesiástico en cali- 
dad de bachiller, a proporcionarle un. empleo humilde en le CU- 

ria, donde trabajó dos o tres aiíos, hasta qiie en 1846, a los 21 
eííos de su edad, logró recibirse de abogado. 

Tenia con esto nsegciradas el jóven Errsizuriz las puertas del 
porvenir en un país en que las dos curias han sido los dos 
batientes de le  entrada a todos los honores i a todos los Bxitos. 
AgregÓse a esto su enlace con iina jÓven tan virtuosa como 
opulenta que rodeó su breve i ajitada vida de todos los encantos 
del hogar. 

Así preparado, lanzóse don Federico en la carrera de la políti- 
ca para la que se sentia nacido mas que ?ara la del sacerdocio 
o la del foro. No le vernos, sin embargo, tomar parte activa en las 
convulsiones de 1846, ni coni0 adicto al partido conservador, al 
que parecia venir afiliado por sus gustos personales, sus relacio- 
ne8 de familia i sus tradiciones políticas, ni tampoco como cam- 
peon o simple combatiente de la cniisa liberal. 

Talvez a esa edad fluctuaba. 
Mas, proclamado candidadato a la Presidencia de la Bepúbli- 

ca en 1849 BU tio don Ramon ErrAznriz, antiguo Ministro del 
bando pelncon, triunfante en Lircai, alistóse el sobrino resuel- 
tamente en las filas de la oposicion contra In caudidadatura 
Montt netamente conservadora, i luchd con tenacidad, talento i 
audacia por debelarla. 

Elejido diputado en ese afio por uno de los tlepsrtameiitos de 
Colchagua, donde poseia ixna vastn heredad, tomó su asiento 
entre los diputados m n ~  ~ V ~ I I Z N ~ C R ,  i en consorcio con don José 
Victorino Lastarria, j yfe parlamen brio a la snzon del partido 
liberal, preseiitó en aquel afío su fmioso proyecto de reforma de 
la Constituciou de 1833, códig=o nacido de las turbulencias de 
que el libro actual h:ice prolija memoria. 

Aunque clesprovisto de elucueiiciti. natural, i n u n  lucliaiido con 
ciertas dificnltatles (le (1ic:cin:i i 119 temperamento, el dipntado 
Frriiziiriz ocupcí desde 1 . 1 ~  primerns lL.rlias u n  1)iiesto nntorio cii 

Ins filas de su p? i i lo ,  i tlestle c:itóiio+- >c 11: .-ii:iló como i t  caaili- 
110. Era, frauco, neto, ~ L I J V ,  agmivu, fiel :L sus amigos, obstiuack 
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contra sus adversarios, de suerte que se predijo de 81 que le 
dominaria en adelante una irresistible tendencia n formar un 
partido personal, como el que habia servido de escalon i de 
peldaño al candidato conservador que salió triunfante de las 
urnas i de las cartucheras en el año memorable de 1851. 

En esa época luctuosa, el diputado Errázuriz fué preso a 
consecuencia del levantamiento de San Felipe ocurrido el 7 de 
noviembre de 1850, i en seguida se le desterró al Perú con 
Lastarria, Mitre, Santiago Arcos i otros ajitadores del parla- 
mento o de la prensa durante el estado de sitio. A su  regreso, 
en los primeros meses de lSFjl, prosiguió con ardor su cainpaiía; 
hizo desistir a sa tio de su candidadatiira civil i casi platónica a 
la presidencia; proclamó la del jeneral Cruz como caudillo mi- 
litar i tomó parte activa si bien embozada en los aprestos de la 
fatal i sangrienta, jornada del 20 de abril de aquel año. En la 
madrugada del motin mostró cierta atrevida enerjía; pero ineses 
mas tarde tuvo no obstante la debilidad de hacerse otorgar un 
indulto acordado de aiiternauo con el Gobierno, a cuyo fin se 
presentó voluntnrinmente ;mso  en el cuartel de policfa para ser 
juzgado i absuelto por enero de 1552. 

Retiróse desde entónces el jóven ajitador del Congreso i de los 
clubs a la tranquila vida del campo, i aunque mantuvo viva su 
adhesion a la causa liberal, no tomó participacion sino de una 
manera mui indirecta en Ins ajitaciones i revueltas políticas de 
1858-59. No fué perseguido como Saii ta Alarla,, Covarrúbias, 
Reyes, Ovalle i la, mayor parte de sus colegas de 1849-51. 

Llamado al poder en 1561 por el roto unknime de los colejios 
electorales del Tresidente Montt el respetable ciudadano don 
José Joayuin I'erez, comenz6 en breve el inevitable ctivorcio de 
la polítiw moderada que el ií!timo se proponin implantar des- 
pies de un tqrmeii tom decenio, con las tradiciones, los hombres 
i las tendencias que liabian constituido esa situacion; i cuando 
la crísis culminó en un verdadero rompimiento, el seííor Errti- 
znriz fuc! Ilaiuaclo a la Intendencia de Santiago como para ricen- 
tnar nias que l l% ardua ruptura. 

LIev6 a este piiesto el jóven majistrado todas las dotes de si1 

enerjía i de su laboriosidad nihltiple. 1 esto, junto con su carric- 
ter personal, liacia recordar de con t h u o  a RIIS aciversnrios la 
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época famosa en que un deiido supo liabia sido correjidor, es 
decir, dictador local cle la ciudad un siglo hacia. 

Políticamente el Tiitciidente Errkzuriz comenzó a ser tan 
temido conlo eii In edilidad antigna lo liabin sido su deudo don 
Liiis de Zaííartu. 

Diéronle entónces el título de «el gran exonerador.» 
Muchos beueficios przicticos debió, con todo, el pueblo a In 

actividad creadora del Intendente Rrrizuriz, i creciendo su 
popularidad por el trabajo, pasó a ocupar eii 1864 con motivo 
del cGnflicto con Espniía el puesto de BdiiiiTtro de Jiisticia. 
Cumdo  tuvo Iiigar el hombarcleo de Valparai3o, en Marzo do 
18GG, era Ministro de le Qtierru i presidió a la resistencia quo 
con tal motivo se organizó en ese puerto contra la flota de Men- 
dez Niiiíez i su nial acousejado ataque que se trocó en iinpu- 
ue inglorioso incendio. 

Acerchiose el fin de1 deconio constitucional del Presiden- 
te Perez i despues de luchar animosamente contra los bandos 
que en el Congreso le temian i levnntaban obstáculos a sus 
miras, aprovcchando los fracasos i los errores de la guerra 
comercial que acahdla de egtinguirse e:i una tregua, trabqj6 
coil igual &xito el Miiiistro Erriizuriz, eu. la Moneda, dentro 
de su propio piirticlo para apartar r i d e s ,  i a, fines de 1870 
apareció como candidato a 1:i presidencin designado por la l i s t  
liberal-conservaclora que él rnisino habia ayliddo poderosatncii- 
te a formar desde I m 3  en torno del Presidente Perez. 

La i a n o s i l  ucnsacioii que en 1868 inició el Diputado San- 
fuentes contrw lit Corte Suprema de Justicia, o mas propia- 
iiierite contra su Presidente don Mnuuel Xoiitt, fiié su prin- 
cipal arbitrio i su mas iiijeiiioso ardid pira sostener SLI 

iiifluencia contra el lmi[lo Nacional i el grupo radical que e11 
su contra liabíanse coaligncio proclamando en horn tardía la 
candidatura del &,tinpido i opulento ciudltditiio don JOSE 'To- 
mas Urineiieth. Poc1eros:irnente ayudado por las  rnúltiplca 
ar,iias de la  iatorvc,icioii gui3ern;rtiva q u ?  61 sabia inaiicjtu 
con innravillosn destreza i no ineuor audiickl, el señor Errizu- 
riz triunfó cii toda la linea i ocop6 la silla presidencial el 18 
d e  Scti~'inl)rc de 1871. 

Uontra lib, e s i w h t j v a s  i 10s hcinorw de iriaohos, cl uuevo 
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mandatario inaiigiiró una política blanda, ilustrada, conciliu- 
dora i Imsada principalmente en cl tiabajo i cl progreso intelec- 
tua l  i inaterial del pais $1 que viiiciiló su gloria. Llamó a su 
lado hombres de todos los niatices políticos e inundó las carte- 
ras de sus secretarios i las mesas del Congreso de laboriosísimos 
proyectos de ferrocarriles, telégrafos, reorgmizacioii de I:$ inari- 
na, codificacion jeneral de la l?epfiblica, en todo lo ciinl gasti5 
n«blementc, si 110 su fortuna, stis veladas, su talento i sn saliiil. 
Intervenia hnsts en la minuciosa correccion ti pográfica (le to- 
das las labores que aciiiiiiiló en su cerebro i R la que su potent? 
volaiitnd i su influencia omiiimoda di6 vida e n  aquel ticiiipo. 

Mantuvo asiniisrno la iinidid en su  prticlo, Iiastn qne por 
motivo de lo que se ha Iiamacto Ius ctlikJert&des teolójicas)) i 
principalniente a causa del :Luniento colectivo de sueldos que se 
hizo cn el tercer aúo de sa nclministracioii, los conser.tradores se 
separaron irritados de  la alianza qiie e! inisnio habia forniado. 
Jla escision se hizo en segixida profLinda i conipleta en el terre- 
no de los principios, es decir, (le las «libertades tcolójicas.)) 

Fué móvil no pequeño p w a  operar este rompimiento la nspi- 
r:icion ya bastante conocida del Presidente Errhurie dirijidx 
a apoyxse en un bando de solícitos i couiplacientes adictos que 
le ayudase en lo futuro w perpetuar su poderío actiial, i annqiie 
la. propia historia del país de antiguo i recienteinente le ofre- 
ciese e,jemploa vivo9 de lo deleznable de sermjantes quimeras, 
forjóse un plan ardiente para llevarlo a cabo, i secretamente 
comenzó desde 1874 a incubar la candidatura del mas opaco 
de sus Ministros, confiado en que las condiciones negativas del 
dcsignaclo le servirim para añmzar su3 combinaciones. 

Aparenteniente logró el Presidente l3rrkzuri.z sacar a flote su 
esquife despues (te súbita i no esperada bnrrnsca que éi no 
Iiabia niarcado en la vitBcora rlc 81.1 itinerario. 

Pero el dilijente piloto habia confiaclo deiiiasiizdo en sí niisino. 
Por lo  misnio 61 fi16 el primer ntiufmgo de RU propia borrasca; 
i su tempraiin, dolorosa i universalmente sentida desapuricion 
de la escena de Is vida, atrihuida a lu iiitcnsidad de sti clesenga- 
íío mas que a la descoiiiposicion de sil vigorost:L estructura fí- 
sica, di6 testimonio dc que  el error mata nl honihre como PI 
pii i ial ,  así como loJ iijgratitad 10 eiivencns ciial 13, cicutti. 
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El serior Errázurjz que, con una sola escepcion, había sido el 
mas jóven de nuestros Presidentes constitucionales, murió mas 
temprano qiie los otros, i al mismo tiempo mas lamentado que 
cuantos le habian precedido en la fama i en la cumbre, B prin- 
cipios de junio de 1877. 

Habia cumplido así apenas, en el robusto estadio en qiie lu- 
chara, cincuenta años de edad. 

Cnanclo por encargo de la Universidad de Chile escribió don 
Federico Errtlzuriz en estilo un tanto tosco i escaso de flores i 
atin de correcciones, e1 libro que hoi reproducimos, tenia su an- 
tor solo 35 afios, i la aparicion de esta memoria causó jeneral 
gensacion, no solo porque fu8 tnlvez SU íInica produccion litera- 
ria de alguna valía, sino porque contra lo que muchos espera- 
ban de sus antecedentes de fttmilin, iuostróse en ella ferviente 
liberd, apasionado por la reforma de las instituciones caducas 
que formara el engreimiento de sus deudos, i porque mas que 
todo esto tuvo la rara i meritoria valentía, tan escasamente 
imitada por nuestros escritores nacionalcs, de decir la verdad 
tal cual él la comprendia sin cuidarse de resentimientos, de va- 
nidades ni de venales complacencias, plaga esta 6ltimu de la 
historia que en nuestro suelo Ia roe, In desmoraliza i, a la Iargtx, 
In hace estéril. 

Como historiador, don Federico Errázuriz pertenecia a la es- 
cuela valerosa pero sin séquito de los propagandistas de la ver- 
dad contemporánea, i este solo mérito realzaria su nombre i le 
rodetiria de Amplias induljencias por sus errores, si sus servicio9 
eminentes al país no le hubiesen antes i despnes colocado en- 
tre sus mas sobresalientes hijos i conductores. 

B. V I C U ~ A  MACKENNA. 

Santiago, enero de 1883. 


